
CONCLUSIÓN 

 
 
 
 Desde sus inicios, la fotografía ha causado la admiración de las sociedades que han 

entrado en contacto con ella. Muchos años de investigación se necesitaron para que la 

fotografía evolucionara hasta como se le conoce en la actualidad. De entre los usos que las 

sociedades han hecho de la fotografía uno de los más importantes es el fotoperiodismo el 

cual se dio a conocer en México a través de publicaciones innovadoras y desafiantes que 

inundaron el país en sus años post revolucionarios y que cobraron con fuerza el 

reconocimiento del público. 

Durante éste lapso no solo el periodismo gráfico, sino el arte mexicano en general pasaron 

por un período de transformación. Mientras que el primero se hacía cada vez más popular, 

el segundo adquiría características propias que le identificarían como mexicano y único en 

el universo artístico mundial. La punta de lanza de este arte mexicano lo serían los 

muralistas cuya influencia alcanzó a los fotoperiodistas; ambos se encargaron de 

representar el México de su tiempo. 

Ésta representación fue posible, en el caso de la fotografía debido al reconocimiento social 

al que se hizo acreedora, lo que facilitó a los fotoperiodistas influir en la construcción de 

ideas que las personas que se expusieron a sus gráficas tuvieron del mundo que las rodeaba. 

Para entender lo anterior es necesario considerar a la fotografía como un medio de 

construcción de significados, no como un reflejo fiel de la realidad sino como un modo de 

representación que recibe diversas influencias tales como el contexto social y la 

importancia de la revista o periódico que la publica. 



Sin embargo, el grueso de las poblaciones que se acercan a la fotografía lo hacen sin estar 

alertas respecto a la manipulación de la realidad que se presenta en las gráficas de prensa y 

aún consideran a la fotografía como espejo de lo real, haciéndolas más  

 

vulnerables al significado preciso que el autor construye por medio de la manipulación de 

ciertos elementos que comparte con éstas sociedades. 

 Basándose en éstas ideas, el presente estudio trató de esbozar cuáles eran esos 

elementos que los fotoperiodistas post revolucionarios utilizaron en sus gráficas para 

representar al México de su contexto, elementos que formaron y forman aún la idea del país 

de ese momento histórico preciso. Para lograr lo anterior y después de analizar diversas 

imágenes y de dividir el periodo que va desde los años veintes a los cinquentas en dos 

partes se concluyó que, en el primer periodo al que se llamó cardenista los fotógrafos de 

prensa hacían coincidir su discurso con el de las clases bajas del país al que muestran 

también en plena confusión.  Su discurso es humanista y comparte la tendencia artística y 

social del momento en donde el protagonista era el hombre, pero no cualquiera sino el de 

las clases proletarias en su lucha por el reconocimiento de sus derechos y en su búsqueda 

por una mejor calidad de vida siguiendo con los ideales de la lucha revolucionaria. Es éste 

un momento socialmente más homogéneo en donde el gobierno y las clases populares no 

aparecían distantes. 

En un segundo periodo al que se llamó alemanista los reporteros gráficos mostraron un 

México en mayor calma, mejor organizado y en vías de industrialización pero con 

diferencias sociales más marcadas. Las páginas entonces mostraban mayores contrastes en 

donde las clases altas y marginales parecían más alejadas, el México moderno comenzaba a 



perfilarse en las publicaciones gráficas del momento y es por medio de sus páginas que 

podemos asomarnos a éste período específico. 

 La representación fotográfica es de suma importancia, no sólo para conocer al 

México posterior a la revolución, sino para incluso conocer el México actual. En una 

sociedad globalizada con medios de comunicación tan poderosos como el internet nuestra 

concepción del mundo está formada por imágenes que viajan a grandes  

velocidades y desde lugares apartados y a las que nos exponemos innumerables veces en 

tan solo lo que dura un día. De ahí la importancia de la investigación y el conocimiento del 

poder de la representación fotográfica, la responsabilidad de fotógrafos, publicistas y 

editores en un mundo construido por imágenes. 

 

 

   

 




